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MAL podia sufrir el yugo de tan desaforada tirania 
una nacion de carácter altivo y pundonoroso, que si 
no estaba bastante bien educada en las costumbres de 
la libertad política, tenia estímulos de sobra en sus há­
bitos de libertad civil, para rechazar indignada tant.& 
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opresion y tanto vilipendio. Así fué que desde muy 
temprano y aun antes que el poder dictatorial degple­

gara aquel lujo de represion que se notó despues, hi­

ciéronse en Puebla, Guanajuato, Yucatan y Veracruz, 
tentativas mas 6 menos formales para sacudir un yu­
go que desde entonces se presumia ya insoportable ; 

pero el gobierno las sofocó tan rápidamente, é hizo 

tan terrible escarmiento en sus autores, que al pare­
cer no quedaron bríos en los amigos de la libertad pa• 

ra levantar de nuevo la cabeza. 
1 

Desde entonces pudo la dictadura consagraree sin 

obstáculos á echar los cimientos de su poder, de una 

manera indestructible ; y tal vez lo habria consegui­
do si la Providencia pudiera consentir que se consoli-, . 
dara la injusticia para ser el azote de un pueblo mo· 
cente. La centralizacion política y administrativa lle­

vada hasta sus últimos estremos, es decir, un sistema 

constante de agresion contra la libertad individual y 

los derechos de las localidades, fué el principal medio 
que el gobierno empleó para acrecentar y asegurar su 

poder omnímodo. El elemento militar, como que le 

1 Los que promovieron las conspiraciones do Veracruz Y Yuca.­

tan fueron fusilados. Fué muy sentido el jóven Don Sebastian :Mo-
' . 

las, jefe del movimiento de Yucatnn, cuya sangre fué la primera que 

se derramó en las conspiraciones contra la dictadura de Santa-Auna. 
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debia en cierto modo su e.xjstencia, y realmente le era 
deudor de su desarrollo y de su brillo, era el mas po­

. deroso auxiliar de sus planes, y no babia. peligro de 
que le fuera infiel, por mucho que se ensañara la 

opresion en las otras clases, de la sociedad. • t.daoJ 

En fin, todo callaba y retrocedla ante la voz y ante 

los pasos de la dictadura: ella daba sus· leyes, y sus 
leyes eran acatadas enmedio de un general silencio : 

ella avanzaba osadamente contta todá libertad, y 
no babia ya hombres libres que le atajaran el paso. 

Y como si todo se hufüera conjurado á favor de ella 
' 

Y en contra de la nacion, sus mismas providencias 
atroces, y hasta sus disposiciones ridículas eran apo-' ' 
yo de su dominacion y servian eficazmente á sus pro-
yectos, confundiéndose tal vez el terror que escitaban 

sus venganzas, con la veneracion y el re.speto de una 
' autoridad severa, y creando en torno suyo una aureo­

la de esplendor y un valladar de poderosos intereses 
con aquellas medieas que tanto lisonjeaban el amor 

t propio ó el interes de ciertos individuos y de ciertas 

clases. .., e l.tc UlW VJUtlill~W Id ,0l)(ifiul11Ui.l 18fl0q 

Los que no vieron aquella situacion, no pueden for­
marse una exacta idea de lo que pasaba,, y mucho me­
nos si escuchan hoy las maldiciones que fürigen á. la 

~ (f 
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dictadura todo¡¡ los ciudadanos, tod:¡.s l¡is c\ases y to-
, ' ' 'H '1, < t r í 1, ' " • • 1 

dos¡ los partidos. Aunque sea triste cons1gnar q, es 
' , i ' 'l , l , • . A 1 iuvo 

preci~o ;decif ~~e el general Santa.... nna ~o ~'lo o ~ . • 
el apoyo de ~antanistas y 9oµs,,ervadores, smo tambien 
el de much~s liberales que no se desdeñ.~on de ser­

vir con celo á aquell~ administracion., ni de dar su vo-, 
J'J / 4 ' 

to 1~ favor· del p¿d~r unitario,, ni de lleyar la cruz de, 

Guadalupe. Si despues qu,e, c~yó la tiranía, han que­

rido todos pasar Pºf Bruto~ y por Catones en puntq á 

dignidad republic~na, no .~or J SO deia P~ se: verµad 
que andaban muchos entonces menos ergmdos que 
ahora tomando parte en el coro general que entonab~ 

lasial~banzas del ídolo. Lw historia nó se mára'Villa dé 
esto, despues de haber visto .~ flaquezas ide' la raza , 
humana en todos los periodos de su afanosa 'existen­

cia ; y, si aquí se cons;gnan hechos ' semejantes, es 

porgue ellos revélan por un lado el ~sp'Íritu de ~a épo­
ca, esplican por otro la larga durac10n de 111. dictadu­

ra, y hacen resaltar el mérito de _los que osaron a~­

carla hasta yencerla. ~i f º hubiera. siqo una es~em~ 
de moda desdeñar. la liberta~ y adular al despotismo, 
y si no hubieran entrado en ella infin~tos ciudadanos 

de los que hoy lo negari~n, el gobierno de Santa-An­
na no habría subsistido veinte y siete meses, escan­

dalizando á la República con sus desafueros; la revo­

lución no habría. sido una empresa heróica por las di­

ficult~des· que tuvo que ven_cer, y no habría razon 

() 
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para escribit coti1 letras de oro en 'íos anales de Méxi-
co el nombre de sus ·caudillos. t/ nacion aceptó la 
d. d ' • ,.; 1 ,. , 
1cta ura, guardó silencio ante sus desmanes humi-. ' 

116 la cerviz ante sus agresíonés; y cuando los valien-
tes, que no hnbian i~censado á Baal, arrojaron el 

J ' ,, ,il , Í • , 
guante en el Sur, no solo tuvieron qu'e uchar contra 

' 1 ... d L ~ ' fi J,.J.J l .' ' una masa euorme e 1uerza sica, smo contra la opi-
nion que liabia reconocido, a~epfado y aun aplaudido 

los desafueros, porqué 'Jstaban disfrazados con hermo­

sos nombres, y vestidos con deslumbradoras galas. 
¡I i, 

I (" f i ,,. j 1 

~in embargo, el empleo mismor de aquel sistema 
. agresor, cuya a.plicacion parecia.ser la base mas sólida 

de la omnipot~ncil:\ del general Sant{t-Anna, fué el prin­

cip~o de su ruina. Se había exagerado el principio del 
6rden : era preciso que saltara el principio de libertad, 

co~o un resorte comprimido por mano impotente. 

.. ' 

Corrían los primeros meses de 1854. Todos los de­
partamentos de la República se habían sometido, de 

grado ó por fuerza, al terrible poder central que se le­
vantaba en México ; el dictador tenia ya en todos 

ellos con el noill:bre de gobernadores y comandantes 
generales, una especie de procónsules que eran otras 

tantas columnas de la dictadura militar; la fuerza de 
las localidades había desaparecido, y en ninguna par-

6 
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te ¡;e llacia ya sentir Ptfª fuerza aue l~ d~l ce,ntro, de 
, ü o.J •; 1 · o • vl. ~ Of1~1 ~, He. ~,~c11dli -,lP 

donde partia tono y á ~onde t do ¡ib á arar, como • , • · iivl , 1-u , 1, .t ~ .,e. 11 ,. i> sogr .gt 
i en la fo.i de In naeion todo hub1es~ de rec1b1r su 

1 l " 1 1. lJ l I l fltJ\{ , .... V 

sér de la dictadura y como si nara ella sola debiese 1 JJ ' 1 1 , 'H , ;) í 1,1 :\1 ,.>J 

:~ivir todo lo que tenia ex1stenpia1 ~ ~do1q sup e01fo 

.,,., IP ~ ) .lj .,._, ¡Jí 1 1 1 l)lf HI() P.QhSIJ'IJ td ó ., · .Jill 

Entretanto, a~mentábase espa'ntosaimente el búme· 

ro de lofl ciudadanos, que por O:Jlligós de Qa: 1ibértad,r6 
por celosos del decoro 'de su país, gemiiltt• enn los c1tla­

c bozos, 6 andaban men'digando el pin del de~tierro ten 

1tierras estrañas; y un silén&M ffe1'm ette rein~ba
1
por 

1todas partes, sin 'que se ~sc~chára1tnas' ruilld que el , r 
de insultantes fiestas, y Ta voz de los adula.dores qúe 
postrados á los piés de la dictadura, fü ehtonaban ala­

' banzas, 6 hacian la 1crónica de'sus fegocijbs. No ha-

bia una voz independiente que se alzarru. contra la 

• opresion : solo protestában co'btra ella en el rincon .del 

~ hogar domésticd, '1as 1ágriU:as de la1 espbsa 'que llolfa­

.. ba al esposo persegúiilo, y'\~l lláttlo de'I losrhijos que 

'reclamaban al padre ,aester¡adó. Pli'recia completo el 

triunfo de la tiranía, y resuelta para siempre la servi-

dumbre de los mexicanos. 
r J .. 1¡ 11 oloa oa mnb.stoih r,J 

n 'rt I nL1, i , ~ · [ "ldO!! 
Del gobierno de Santa-Anna podia decirse lo que 

t .1 k ! 1,1:> 1 :)¡_JI i ... :.i ,' , 

un orartor griego decia de los arcontes puestos por Li-
J 1 > '\ l I l 1 ! Í' \ >-':\\ l, ,11 l., 

.__ sandro para oprimir 6 los atenienses : que " no se po-')"' , , , r , •, : h . Jª , , , _ •. 1 ., 
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dia asistir sin peligro á lo~ funerales de-sus víctimas:" 
y aunque por dicha de •1; civilizácion cristiana no hu­

biera bajo la dictadura ninglin hecho q~e pudiera au­

torizar la ;xacta aplicacion de aquella frase, sobraron 
otros que probaban cuán peligroso éra1 h~nrar la me­

moria de los muertos que no habían estado en su gra• 

cia. Cuando murió.el general D. Jo~é Joaquin de Her­

rera, todos los periódicos, sin 9istinpion alguna, le rin­

dieron el tributo de resneto que merecía por su~ vir­

tudes ; y esto -0.isgustó tanto aL.r gopierno, q~~ hizo 
publicar en suJJiario Oftcial varios artículos contni. el .. 
general difunto, no sin dar á entender á los escritores 

p~blicos la indignacion con qu; ~abia visto el p;esi-
.. J ., 

dente los elogios 9.ue se )e habían tributado. ¡ Y se 
"· 1 

trataba de un vet.e~ano de fo, In4ependencia, de Ju 
general que ha,Liu sido p;esidente ,g~ la República, de 

un ciudadan9 que babia ocupado ·qignamente los pri-. ' 
meros puest~s del Estado, de _un~hombr~ de bien que 

no h8:_hia saC!l,dO de, su larga ¡c~rr~ra,sino un noibre 

sin mp.noha, y Ja mortaja .900 qu~_¡i,cababan de enter-

rarle! • IJl.!111:11~ J',ll.Aj .,,. ~ J, l. (,r»ú/l'HJ l $0 lfUHl:F 

,P.i., c.1,:JLn,m t J _,r. • , ~ riuL 
La dictadura no solo hizo pesar su cetro de hierro 

sobre los actos de la vida civil, sino que penetró con 
1 f , 1 1 r - 1 · h d " .. • "' ·\ , r 1 os capr10 os e su autóridad 'ha'sta en lo mas récÓn-

tto del hogdr ·doméstíc'o) pita im~ohe-r' sus mand&tos 
') 1 r 

á las acciones de 1n vi'dá1 pri'vadif.'n :Oés.ptres que llegó 
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,, f "brq't L .) '"\Í) (.,1 i') I JII' b r lI '.; :ll. ' ..., ~ 
á su anogeo el desa. rrollo de aauel po er sin límites ni 

l, t 1;i.1 'J J .nJl l t L ,;t/1 :,, llll -' ,UiJ 
barreras fué ~11. imposible á l9s ciudaganos ._entregar-y I O')l ¡,TJ('J, J1 lf'Ji1I1

11 , \,• l< '" 
se, á lsii:i esoansiones de su corazon entre las <yqatro 

' -r- , ~ l 1 ,J I l i, 

Paredes de su casa, nara obsequiar á un 1amigo, par~ 
• 1lu ~ • v• 

tributar hono es al talento, al gen. io 6 á la glpria. Si 
l I é' 1 • ' l ' ¡ ) ;;,,, 1 ' ll 

;quellos actos irritaban la ey.vidia; la vanidad,,p,cual-
' ' 1 ..J .1 ',, ..J .l f 1 ~ L Lt, A 

qui;r::i, otra. de las pasiones del gobierno, una 6rden 
J' J ti l •,~ ;_ IJ 'v 1' ·Jv ( ' 

suya, terminante y severa, llegaba hasta el seno de 
las familias para prohibirlos. La República pai:,eciá ya 

i ,. J "'~:'} 1 Y,'/ " 'l ,eh, , m~.t'f,n [ r U ' IJ t. 1 • 
una cárce ó un cuarle , clona~ .name se mov1a sm 

,., • !J, J ;i.., .,JJ>. io¡1>í . ... .. < ,, ,:>r 1·1 lfi', , .lir ,ut , .. ..., 
permiso del a1came 6 ael gtmera e Je e. 

,.,.. l '-

, 12 
0
.Quancio l{egó á,1M.éxico el cblébrepoéta1espaiiol.Don Just Zor1 

rilla,, los, habitan½s de e<Jta e&l)ital le"Jrec~bieron con· un ·entusiasmo 

que ra,yó• en d-elirio. Personas de·todas olas~s y condi~iones,. dé' to­

dos los colores y de todosJos1partidos,' se esmeraron ,á porfia en oh-: 

sllquiade: banquetes; tlrrt~, dias.d~ "C&ttlpo, se dispusieron para: 
tributar al poeta el h'omenaje. de- la admíra.cion•qu~ desde mucho~ 

años antes ha.bia escita.do str hermoso genio.'entre todos los amantes 

de la gloria litcrar,ia,: los P.O<JtaS mexicanos pulsaron la. lira para sa­

ludar al vate español, :y todo!/ los amigos de lo sublime y de lo belló 

querían, en fin, testifica.r que no les era indiferente el cantor de la 

Y'.IRGEN y de GIWiAl>A, Despues de lás demostr&ciones que podían 

coiu;ideratse como 11úbJica.s, algunos individuos querian tener el gus• 

to de obsequiará Zorrilla en sus casas, y estaban preparándose para 

ello, cuando una órden superior vino á impedírselo. El gobierno ba­

bia llevado á mal aquellas demostraciones, sin duda porque conside­

raba robados á sí mismo los ªP.\a.usop que ¡¡e t!i~uta.ban,al poeta. ~n-

tre sus admiradores babia mucbos altos empleados, y uno de ellos 

fué llamado á ~ ; resencia del presidente para sufrir una áspera re-
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Los mexicanos pedian al cielo desde el fondo de su 
1 h' 1 , , t, ~r t ; r,, 1 · e ~ 

corazon, un ombre queJ los libertara de aquella ser-
• ' • r ' I'. r 1 , 1 >( ' 1 f: j¡J'\ r ,, 

v1dumbre ; y s1 aparentemente reve aba contento y 
t. g , t f' ''1 ,. 1 b • i I · 1 sa 1sfacc1ón él des umoraaor aparato que rodeaba á los 

h b 'd" 1 d h b' 1" , l'd' d' [l•11 r, e. d1 

¡,. om res e po er, a 1a en rea 1 a m1 ares e ia 

il•, d! 1' d , • 'l d'' j -r' · •, ,r, J1 ' m 1as eso a as, que esue el abismo de sus paaec1-
• , ') ;_¡ o:, 1 , T r, 1 • t ' f " .~ ; I l ia + t1cl r 

JDientos ansiaban, como Dído, que oro se 'de su seno 
L r ( fld 1, f t fl I f , .,f • ) '3 J 1 

un venga or contra 10s ~utores de su üesd1cha. 
~- ,¡, , ., u' .. 

( 11 .1 ' f · j ' 1 tl 1 
.. Rabia un deJ>artamento, que ya fuese por sus cir-

• • • l • ¡ ) ,, 1 ~ J 
cunstanc1as topográficas ya1 nor las autoridades !l,Ue 

t>.", uJ 1 1 ¼ "'d :,1, o 9bl.8~J.r; ~..,D e, ,rn, ,,1q 

prension por haber tomado parte en los obsequios hechos ~ Zorrilla. 

Profundamen&.ini~o; habló eL dictador de, lal' vctrgiienza que era. 

para los me:rican.os manifestar ta.uta admiracion por un hombre co­

mo a.quel : dijo que si para los demas ,era una 'vergüenza, en los em­

pleados. del gobierno era una falta gmyí&iína tomar parte en aquellos 

apl&U808, como si tan.to mereciera un poeta. 1! ¡Bast,. ya, afiadió, basta 
ya de entusiasmo necio! Y vaya v,d. á decir ti todos los que pien.'lllD 

continuar en esa& demostraciones, que basta ya ! .. P El empleado tuvo 

que ir ti las, casas donde sabia que se preparaban ·obsequios á Zorri­

lla, á comunicar la órden de que no se le hicieran: y la prolíibicion 

fué puntualmente respetada. Despues el poeta fué arrastrado ante el 

jefe de la policía, á danma decluaci¿n sobre unos versos que se le 
atribuyeron, entonces, en los cuales no se hablaba bien del general,· 

S&nta-Anna1 y que no eran 9bra suya. ,, 
,. 

S 'Exoriare \liquis nostris ex ossibus wtor. 

Vrae. Euid. Lib. IV. 
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